
 
 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: Celebramos la XXXIII 

Jornada Mundial del Enfermo en el Año Jubilar 2025, en el 
que la Iglesia nos invita a hacernos “peregrinos de 
esperanza”. En esto nos acompaña la Palabra de Dios que, 
por medio de san Pablo, nos da un gran mensaje de 

aliento: «La esperanza no defrauda» (Rm 5,5), es más, nos hace fuertes en la 
tribulación. Son expresiones consoladoras, pero que pueden suscitar algunos 
interrogantes, especialmente en los que sufren. Por ejemplo: ¿cómo permanecer 
fuertes, cuando sufrimos en carne propia enfermedades graves, invalidantes, que 
quizás requieren tratamientos cuyos costos van más allá de nuestras 
posibilidades? ¿Cómo hacerlo cuando, además de nuestro sufrimiento, vemos 
sufrir a quienes nos quieren y que, aun estando a nuestro lado, se sienten 
impotentes por no poder ayudarnos? En todas estas situaciones sentimos la 
necesidad de un apoyo superior a nosotros: necesitamos la ayuda de Dios, de su 
gracia, de su Providencia, de esa fuerza que es don de su Espíritu). Detengámonos 
pues un momento a reflexionar sobre la presencia de Dios que permanece cerca 
de quien sufre, en particular bajo tres aspectos que la caracterizan: el encuentro, 
el don y el compartir. 
1. El encuentro. Jesús, cuando envió en misión a los setenta y dos discípulos 
(cf. Lc 10,1-9), los exhortó a decir a los enfermos: «El Reino de Dios está cerca de 
ustedes» (v. 9). Les pidió concretamente ayudarles a comprender que también la 
enfermedad, aun cuando sea dolorosa y difícil de entender, es una oportunidad de 
encuentro con el Señor. En el tiempo de la enfermedad, en efecto, si por una parte 
experimentamos toda nuestra fragilidad como criaturas —física, psicológica y 
espiritual—, por otra parte, sentimos la cercanía y la compasión de Dios, que en 
Jesús ha compartido nuestros sufrimientos. Él no nos abandona y muchas veces 
nos sorprende con el don de una determinación que nunca hubiéramos pensado 
tener, y que jamás hubiéramos hallado por nosotros mismos. La enfermedad 
entonces se convierte en ocasión de un encuentro que nos transforma; en el 
hallazgo de una roca inquebrantable a la que podemos aferrarnos para afrontar las 
tempestades de la vida; una experiencia que, incluso en el sacrificio, nos vuelve  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVII. HOJA nº 434 - Del 16 de 22 Febrero 2025 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SANDRIN, L., El estilo e Jesús, Sal Terrae, Madrid 2024 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Xabier Egaña, , Fuente de esperanza, 1978.  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

Si no hay más Dios que Dios y Dios es 
Amor, no hay más Dios que Amor. 

 

Carmen Magallón  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
¡A jugar! ¡A aprender! 

Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

EVANGELIO (Lc 10, 7. 20-26) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una llanura 
con un grupo grande de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, 
procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Él, 
levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía: «Bienaventurados los 
pobres, porque vuestro es el reino de Dios.  Bienaventurados los que ahora 
tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Bienaventurados los que ahora 
lloráis, porque reiréis. Bienaventurados vosotros cuando os odien los 
hombres, y os excluyan, y os insulten y proscriban vuestro nombre como 
infame, por causa del Hijo del hombre.  Alegraos ese día y saltad de gozo, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían 
vuestros padres con los profetas. Pero ¡ay de vosotros, los ricos, porque ya 
habéis recibido vuestro consuelo! ¡Ay de vosotros, los que estáis saciados, 
porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora reís, porque haréis duelo y 
lloraréis! ¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros 
padres hacían con los falsos profetas». 

más fuertes, porque nos hace más conscientes de que no estamos solos. Por eso se 
dice que el dolor lleva siempre consigo un misterio de salvación, porque hace 
experimentar el consuelo que viene de Dios de forma cercana y real, hasta «conocer 
la plenitud del Evangelio con todas sus promesas y su vida»  
2. Y esto nos conduce al segundo punto de reflexión: el don. Ciertamente, nunca 
como en el sufrimiento nos damos cuenta de que toda esperanza viene del Señor, y 
que por eso es, ante todo, un don que hemos de acoger y cultivar, permaneciendo 
“fieles a la fidelidad de Dios”, según la hermosa expresión de Madeleine Delbrêl  
Por lo demás, sólo en la resurrección de Cristo nuestros destinos encuentran su lugar 
en el horizonte infinito de la eternidad. Sólo de su Pascua nos viene la certeza de que 
nada, «ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo 
futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura 
podrá separarnos jamás del amor de Dios» (Rm 8,38-39). Y de esta “gran esperanza” 
deriva cualquier otro rayo de luz que nos permite superar las pruebas y los obstáculos 
de la vida. No sólo eso, sino que el Resucitado también camina con nosotros, 
haciéndose nuestro compañero de viaje, como con los discípulos de Emaús 
(cf. Lc 24,13-53). Como ellos, también nosotros podemos compartir con Él nuestro 
desconcierto, nuestras preocupaciones y nuestras desilusiones, podemos escuchar 
su Palabra que nos ilumina y hace arder nuestro corazón, y nos permite reconocerlo 
presente en la fracción del Pan, vislumbrando en ese estar con nosotros, aun en los 
límites del presente, ese “más allá” que al acercarse nos devuelve valentía y 
confianza.    
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

“Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios”. Sin el matiz: “de 
espíritu”. Los pobres, sin más. Los que pasan hambre y lloran. Declararlos 
“dichosos”, precisamente por eso, suena casi a blasfemia. Al hambre y el llanto se 
añaden las persecuciones. Ahora no hay que esperar a la otra vida para recibir el 
consuelo. Ya en esta, cuando se experimenta el odio, la exclusión, el insulto, la 
descalificación, por ser discípulos de Jesús y querer seguirlo, ese mismo día, el 
cristiano debe alegrarse y saltar de gozo. ¿Está loco Jesús? ¿Es un masoquista 
consigo mismo y un sádico con sus discípulos? Volviendo a releer el evangelio, en 
su nacimiento van unidas la suma pobreza (“no había sitio para ellos en la posada”) 
y la inmensa alegría (“os anuncio un gran gozo”, dice el ángel a los pastores). Al 
comienzo de su actividad, en Nazaret, experimenta el odio y la exclusión, sin que 
eso lo desanime. No se trata de locura, masoquismo ni sadismo, sino de una visión 
distinta de la realidad. Para Jesús, lo esencial no es la situación presente, sino la 
futura. La primera bienaventuranza promete el Reino de Dios; la cuarta, “una 
recompensa grande en el cielo”. Aquí, en la tierra, queda el consuelo de ser 
tratados como los antiguos profetas. Las primeras comunidades cristianas 
experimentaron también la pobreza, el hambre y la persecución, sin que esto les 
impidiese estar alegres. La de Jerusalén debió solicitar la ayuda de comunidades 
más ricas para poder sobrevivir a la hambruna en tiempos del emperador Claudio. 
Las comunidades de Macedonia, a pesar de su “extrema pobreza” desbordaban de 
alegría (2 Corintios 8,2).   


